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Estilo de Mario Osses ., 

, A Y quienes perseveran en considerar que el estilo 

de una obra de arte es algo distinto del .fondo de 

e Ha. de la vi vencía estética. y hablan de la · belleza 

de la forma, independiente del contenido, como si 
verihcasen 1a in verosímil cosmética de un organismo momibc~ . . ' 
do. Para ellos ha sido en vano las varias veces centenaria fór-. . 
mula de Buffon: «El estilo es el hombre». Y por consiguiente,· 

añadamos noso~ros. una realidad en devenir, un acontecer ~ivo, 

c~biante. siempre nuevo, · como el hombre mismo. El título . . 

que encabeza estas líneas significa, pues, la: -ob;a de arte o laa 

vivencia~ estéticas de Mario Üsses, ·ensayista que, tras vehe­

mentes discusiones. se ha ido imponiendo en el mundo de las 

letras hasta ocupar en él un rango de excelencia, una categoría 

de dilección. 

No se puede tr.atar del estilo como de la cáscara seca de· un 

fruto o de la piel de ~n animalito, · sometida a tratamientq de 

taxidermia. No ·tendríamos una intuición adecuada del estil~ 

de. Cervantes. si no conociéramos su obra maestra, por más que 

• hubiésemos leído las Novelas Ejemplares. No• comprend~mos el 

estilo de otro mod~ que como incesante fluir de vida. Bien nos 

lq ha mostrado el genio n9veiesco de Marcel 'Proust al ev<?lu­

cionar el arte del género. prea~ritándonoa en· aua lib'ro•, hombrea. 
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y cosns, no hechos de unn pieza, no dibujados estática1nente 

desde un comienzo, sino en dinán1icn 1novilidad, en un hacerse 

y recti:hcsrsc continuo, en un integrarse. d~sintegrarse y recon1.­

ponersc en nuestra percepción con'l.O toda la realidad en que es­

t~lnos inmersos. La primera iglesia ofrecida en devenir es la de 

Combray en las inolvidables páginas de (: Por el camino de 

S,v&nn ~. 

Por el esti1o se lleg·a al hombre con1.o por las rames al taBo 

y la raíz y al árbol todo. 

¿Qué nos di e el estilo de Mario Osses? 

En lo que un escritor escribe- y nada 111 's que un escritor 

artista- lengu2j e . y estilo son una misma cosa, asi como se 

identihcan· en él, estilo y vida, precisamente porque un lenguaje 

es artístico a condición de que esté lleno de vida. 
1 

Dar con su estilo propio semejante es hacerse su propia 

estatua de noble metal, con los . lingotes de oro que el at"tista 
1 ' 

posee. La materia está allí por natur2.l priv{legio ~ don divin<:>, 

pero hay que trabajarla tercamente, día y noche hasta trans­

figurarla en su forn1.a dehnitiva~ es decir. hasta que sea bella. 

Este trabajo no consiste en senúdo recto literario en juntar pa-
' 

labras escogidas. en seleccion2.:::-1as de nuevo. en realizar con ellas 

estructuras, en podar o injertar, como alguna vez pudiera ima­

ginarse desa prensi vamen te sino eñ algo más profundo y e hcaz: 

en sumergirse en la cultura para vivir en ella. y de ella hacer 

una segunda naturaleza. O mejo1- como lo ha sugerido el pro­

motor de estas líneas: en entrarse al río de la. cultura y remon­

tarlo l~ego nadando para llegar hasta · sus orígenes. 

Hay una conciencia artística tan éxigente y premiosa como 

la conciencia moral: tiene su imperativo categórico y sus tor­

turas. Si no que 1'? digan Flau bert y Pr~ust. Aprueba a veces, 

, pero con mayor frecuencia censura y castiga. Se manihesta en 

un tremendo s~ntido de responsabilidad, y en el remordimiento 

de haber escatimado energías para la realización del espíritu 

que pedía colaboración apasionada. 

,,. 



Bstilo de Mario Oase, -
Hay también dos maneras de improvisaci6n: la del homhre 

inconsciente y la del que ha vivido alimentando su llam.a interior 

con todos los combustibles de la cultura. La prÍm.éra es la del 

orador cuya palabra fluye como un río de· tópico~. La segunda 

es la de Cervantes: la que Mario Osses exalta como el método 

propio del genio. La de Mario Osses mism.o. 

Los ensayos de este autor .. que tenemos a la vista: « Filo­

sofía del Quijote » y ~Trinidad poé.tica de Chile:& confirman 

nuestro. aserto. 

Osees es en ter amen te dueño de su estilo. Ha esculpido con 

denodado .. ejem piar esfuerzo el oro nativo de su temperamento. 

Para log;·arlo ha sido antes ·minero y ha ~em~vido l_a tierra con 

barreta y p .ala testarudas o escandalosa dinamita. Un lenguaje 

pa1. a expresar· e osas difíciles por su novedad o sutileza trascen­

dente. No esperéis. por tanto .. 'ei lugar común de la pr<?sa . coti­

diana. No la molicie del diván. sino el sobres~lto de la ~robacia . 
. -

aérea. del «looping >. que os remonta cerca de 1.a estra_tósfera. os 

hace perder momentáneamente el equilibrio y _os da una nueva 

visión del panorama. 

Este estilo está hecho de ín tuna transu&tanciación. Parece 

también un árbol gigante. c~y2.s mil raíc'es se alimentan de ri­

quísima sustancia cultural. 

Un agua cultu~al perfluente. Acá el conocimiento vivo y 

actué>li.zado del latín · y la etimología que le permite crear como 

flores capitosas .. neologismos ·precisos o .. lo que viene a ser lo 

mismo. dar a los voc2blos a.cepciqnes nuevas conforme a la auge-
.. -

t • 

rencia de Horacio en su « Epístola a los Pisnes», o a volverles 

la prístina significación previo remontar el curso semántico del 

idioma. Allá la asim;Iación medular ele los clás:cos del s:glo 
. . 

de Oro y de la L:teratur2 Un;versal~ acullá las doctr;nas más 

profundas de la F;losofía Ant;gua y Moderna-Sócrates .. Pla­

tón. los presocrá t ·cos. Nietzs he.' Kierkegaard.. Unamuno .. 

Bergson. Hartmann, Heidegger--hechos carhe de su alma. Y 
I 

en ' todas partes la sensibilidad actu~lizante, antena hnísiraa para 



captar la onda de la última vibrnci6n de espíritu universal, 

la acride: de saber y con'l prende·r. el goce de vencer dihcultades, 

la pasión ardiente, y trunbién la pasión fría. esa que seg'{1n I-Iegel • 

«ha hech~ todas las grandes cosas en la historia » . Lo que no hay 

en ninguna parte es la frase o la reflexión rrun plona, la bar a ta 

sensiblería. P<?dría.rt1.os aún ahrmar que el autor es un apasio­

nado, pero no un sent~mental, sin predicarlo de n1.anera exclu­

yente. De pronto recordamos la bellísin,.a evocación de Temuco, . . 
página transida de hno senti1niento, en la exégesis de Neruda. 

digna de figu.rar en una an to1ogía cuando las .in tologías eatén 

bien hechss. Allí leemos: 

<La Frontera no es la exasperación i1ímite. sino muy al 

contrario: ·es la consecución reposada del límite. Es el descanso 

visual y cordial. La Frontera es como una flecha. de silencio ... ~ . . 

Los que hemo~ vivido un cuarto de siglo a .-orillas del Biobío, 

hemos sentido de nuevo en nuestra carne con este logr<;> verbal. 

el frío penetrante de esta -flecha de silencio. Nos ha herido hasta 

la médula. lmp~sible el hallazg~ de una imagen. más feliz. En el 

sur de Chile. el paisaje impone el silencio. No hay sino callqr 

frente a l asombro cotidian<?· frente al lloro perenne de la lluvia 

y el cañoneo insistente de los vientos. El indio seguramente ha 

in:d~ siempre silencioso. La selva escucharía más que sus pala­

bras el lenguaje de sus flechas. Del largo s_ilencio contenido ·por 

los que allí' vi ven. se dis pa1 a como de un ar o tenso la simple • 

arma. Esa flecha es una palabra. una frase. un vers~ que vienen 

cargados de profunda significación. Vienen del sile,ncio. 

No sólo hay. pues. en la prosa de Mario Üsses 1Íqueza de 

vocabulario que tintinea como un puñado de flamantes monedas 
• • J 

de oro. sin.o además opulencia de imágenes. 

<e Voz que in teresa a las estre Has. que -fingen Li diástole y 

la •Ístole de la palpitación cordial del 'infinit<t> · 

(Trinidad poética de Chile. pág.' 9). 
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Batilo do Mario Osses 66 -
«Sobre todo. atesora la excelencia vital de la angustia, 

porque angustia ea estrechez. desfiladero. y Chile existe entre laa 
cum bree y e 1 desierto y el mar. Pero con una estrella. Con una 

estrella que está escuchándolo* . (!bid.). 

Y hay más. El asombroso poder de forjar ant(tesis. para­

dojas y paralelos que en Baltaaar Gracián y en Quev~do es ~a,.. 

paz de llenar pág,nas Y páginas. Nuestra . sorpresa ha ido «in 

cresccndo» al leer · el triple paralelo entre Sócrates. Jesucristo 

y Don Qu-ijote trazado con un arte sumo. desde catorce puntos 

de partida distintos. (Filosofía del Quijote. págs. 19 a 24). Son 
como catorce vías triples que arrancan de otros tantos mira­

dores . . 

Y no es esto todo. con ser muchísimo. 

Se rn anihesta en . dichos ensayos una admirable capacidad 

de asoc iación. ¡Qué de relaciones insospechadas. de nexos origi­
nalísim os! La cultura de Mario Üsses no es un almacenamiento 

inerte de ideas y datos. Unos y otras se animan y electrizan al 

conjuro de su pluma y en la frenética rotación de sus átomos 

aparecen las ocultas ahnid_ades con que concurren a formar 

sorprenden tes estructuras. 

« Filosofía del Quijote es una de k.s exégesis • más atrevidas 

y perspicaces que conocemos en torno al texto de Cervant~s. 

Los ensayos sobre Cruchaga y Pablo_ Neruda. los ~ás profundos. 

in tui ti vos y artísticos que se h.2.n escrí to s'?bre estos dos gr~nde.s • 

poetas. Gahriela Mistral debe a Alone y a Mario Üsses. cadá 

uno con su ~stilo personalísim o. los más vertebrados. vivaces y 

esenc~ales co~-ien tarios compuestos bajo la inspiración de su 

gloriosa obra. 

Y todavía una advertencia y .una insinuación. 

Quien no posea medularmente asimilada. una cul~ra filo­

sóhca al día. no podrá comprender del t~do la interpretación 

hondísima qne Osses hace de los poetas, ni la ne;cesidad vio­

lenta que le urge . a crear p;ilabras con que singularizar b.s · vi-
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,•encias que ellos le suscitan. Interpretaci6n y vocabulari~ ele 

notable acierto. Ensáyese la lectura de las glosas a «El Íantasma 

del buque de carg·a ' y •-i Sólo la muerte ~', glosas en _que Ossea 

alcanza su culminación como ensayista. 

Y ahora la insinuación. 

Nos ha parecido que ninguna propedéutica podría facilitar 

tanto el can,ino al · corazón del intuicionismo, del existencia-. 
lismo y en general de 1 contrarracionalismo que esta.a páginas 

de Üsses. tan vivas. que nos recuerdan una experiencia ~ella 

que nunca pudimos expresar con p~labra justa. 
~ . 

E,i noche de luna. los tilos de Concepción por el invierno. 

El árbol altísimo yergue su "C?Pª profusa. sin hojarasca. 

como una raíz inmersa que bebiera del aire y de 1 cielo. y la luna 

resbala sobre ella al modo de un agua helada sobre una piel bri.-· 

llante d~ moza jov;n. Y se diría sí que el árbol se nutre de esen­

cia de firmamento puro. y del barro no menos esencial. 

• / 




